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por ta Übtrt^á 
y por... éi 

Ante ia duda da que se haya dic
tado !MR. O. que publicó ayer «El 
Liberal» de. Murcia, y reprodujeren 
anoche EL ECO y <Ei Porvenir» de 
Cartagena, desp'ega «La Tierra» de 
hoy una de habilidades y de volati 
nes salvadores, que causarían nues
tra indignación, sino hubiésemos 
convenido desde liace tiempo en 
premiarlas con una leve sonrisa, 
agrandada hoy, hasta el extremo de 
merecer ios honores de intensa car
cajada, al ver la mafia 'peregrina 
que se ha dado ese periódico para 
dejar a! descubierto el temperamento 
de SM director. 

No es esto para nosotros, ni ya 
para nadie, un arcano, una novedad. 

Del desinterés, de la abnegación, 
del altruismo, de la tendencia j? pfo-
pensión al martirio del Sr. García 
Vaso, estamos todoscjComo vulgíir-
meníe se dice, al cabo de la calle. 
Ahora, que no creímos nunca que la 
ceguera, que ia tarp^« les hiciera 
confesarlo tan paladinamente. 

Segün <La Tierra»; - hablemos con 
Tías propiedad, según el Sr. García 
/aso—el convenio con el contratjs-
a del alcantarillado fué altamerííe 
Jeneficioso para Cartagena, COH^Í-
tiyendo un éxito, dos éxitos, tries 
jxitos, muchos éxitos, un exitaeo 
Jara el bloque. 

E! bloque, lo constituía Cartagena, 
miera; ser enemigo del bloque, era 
Msrlo de Cartagena, reduciéndose 
ot íaift»; enemigos á unos cuantps 
nuy,"pocos, que impulsados por i«l 
lespecho, se entretenían en infamar 
' calumniar, dando así honor ai se-
ior García Vaso y sus secuaces,* y 
fe los que por lo mismo, no había 
iu« hacer caso. 

íisto ¡o hemos oído, una, dofs, 
•es, un millón de veces haciéndp-
os creer que el Sr. García Vaso 
iraplrtd» para el marfirio, desacci-
icio TODO BL por Carlagena, por su 
-artagena querida que encerraría 
u cuerpo en sagrada urna, si caía 
n la pelea, ó lo coronaría de laurel 
levándole á los espacios infinitos si 
iunfaba. 

^ero, ¡oh decepción!, según »La 
ierra» de hoy, el Sr- García Vaso, 
sti dispuesto á sacrificarlo todo por 
Cartagena, en tanto no implique 

también sacrificio para éi, ¡oh, san
to altruismo! 

Ya lo sabe el Sr. Caín; ya !o sa 
ben los que de modo activo !e si
guieron enaquello%inom§nlQ8 janeas 
imborrables; ya lo saben los propie
tarios: ya lo sabe Cartagena entefa; 
el convenio con el contratista del ¿i-_ 
cantarillado útil, beneficioso, inoje-
jorable, fué abandonado, entreí;ad<? á 
su propia suerte por su padre natai 
ral Sr. García Vaso, ante el tenior 
que éste abrigaba de mancharse las 
manos al guiarlo por las oficjpas; y 
centros superiores; no temió e! cal
vario espinosísimo da este recorrido; 
no al dolor Inmenso de verlo repica 
zado, sino á que esa especie de Ips 
doce mil duros—-especie, producto 
sólo y por lo que á la aprobación del 
convenio respecta de su propia tria-
vesura—tomase cuerpo y alma,; y 
se le creyese envuelto en una nu^e 
de plata. 

E' sacrificio, pues, de Cartagena 
se imponía, y el Sr. García Vaso 90 
vaciló, altruista, géneros», resignfa-
do, mártir en sacrificarlas para tie 
Serlo él. 

¡Compadezcamos, no obstante, ^i 
este hombre, precisado constan^-
mente á defenderse y á demostrar 
que es monetariamente incorruptible; 
y más de compadecer todavía $1 con
sideramos su amargura, sij dolpr, |u 
inmensa pesadumbre al tener que bjj-
rrar de su lema el *por Cariagena*. 

Serenata 
Tú escuchas OM tu eHcierro, 

y* caat* tute tas ícjas: 
î uién tuviera ia Mafia 
é* Mi tf*v» «|oe e' «uro penetrí! 

Tú velas c«a la ««iKiie 
X» veags CK» tu hiaa; 
ÍAV ¡Quiéa fuera ê e raj* 
«jue e> el ctaiiá* lech* t« alUMbra! 

La stMbra es auestra vista, 
el aur» nuej!str« bim: 
¡quiéa taviwa sus alas 
cuatd. jaafa e« tu klaai* cakell*! 

Tu aMor ftl auMl* akafa, 
tarabita ei mi* «calit: 
¡•89 ^ué, sf les espíritus 

á tray^ t«l «spacli se iiablA»' 

Tus »ies ae rae cacueatraa, 
t»iii|>»e«Ütilas n ^ : 
¡«iné iaip^rta, si ̂ ^ l p^a 
P9t éovéti» te J ^ S c w » !•! 

Tú Me MMa, f f t« a4M«, 
ei.wuadcnss^ra; 
¡ql|^»irvfiakart«r« 
siguti fl̂ to le {Mitia Ua aiaMpl 
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Saludo reveientemente á los lectores 
de EL ECO DF. CARTAGENA.' Durante ah 
gún tiempo-mientras el Destino no 
se,oponga á ello—hemos de ê tar en 
relación. Hablaremos ligeraaiente, con 
la más amena superficialidad posible, 
de política, de arte, de literatura. Pro-, 
curaremos que esta pequeña parcela 
del peripdico, sea como un pintoresco 
kalcidoscopip, que ilumine loa sucesos 
dignos de comentario. Estahieceremos 
así una de esas amistades desinteresa
das que se producen entre uno y otros 
cuando al cabo de algún tiempo el es
píritu de un escritor ha ido desplegán-
^ost, dándose todo, á la vista de los 
lectores. Procuraremos desterrar de 
nuestra charla toda malicia agria, todo 
rencor, todo sentimiento egoísta, toda 
malevolencia. Situaremos nuestro pen
samiento, más allá de las cuestiones 
locales,-que tienen su importancia 
innegable, pero que ya son estudiadas 
y comentadas ampliamente por la Re
dacción—en los asuntos de índole na-' 
cional, ó que por lo menps, ofrezcan 
un aspecto de interés patriótico. Ire
mos en fin, poniendo una glosa ala 
vida de cada día. V como el periódico 
tiene muchas lectoras y una oblig»:ión 
de elemental galantería aconseja dis
traerlas, deslizaremos alguna vez etco-

. mentarin hacia las cosas que puedan 
especialmente interesarles, pues que no 
es lícito desconocer la enorme traseefi-
denciasQcifil.que tienen ciertas, tadorn-' 

bles trivialidades. 
* • 

Sea este progrma y este saludo ex
tensivo á los señores redactores,, Me 
encuentro en espíritu entre'ellos, y,,nje 
instalo en el periódico como en ,¿afea 
amiga y fraternal. La orientación pará
lela de nuestro perjsarniento, me Hâ c 
uno más, el último enfre ellos, 

CORRESPONSAL 
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BRO/^IXAS 
jQué fuerza tiene e! Bloque! 
¡Y qué musculatura política, eí Di-

putad©Líd|el Bloqoel & > 
Sus enemigo», |<75 rf« Catfagena 

jzapei^sehan refdo porque «I Mi
nistro de la Gob«'nación no Ipfpro. 
bado f i convenio del a|:ant^|ílado. 

V niegan la influencis^poiifea del 
Diputado ministerial. 

• • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • i M n H i i ' ' 

jlnócentes! 
Ahora es cuando ha dado mayor 

prueba del caso que le hacen en las 
altas esferas. 

¿Firmó Merino la R. O. contra el 
Bloque? 

Pues, dientrode !a& veinticuatro 
horas, según el libro del Marqués de 
Cabriñana, que se sabe de memoria 
el Sr. García Vaso, pidió éste una 
explicación á Canalejas. 

¡ Y Merino, fué declarado cesante! 
* * * 

¥Á gachó de \la inmunidad parla 
mentaria\ se las trae. 

¿Que el Gobernador Sr. Riu 
acuerda contra el Bloque? 

Trasladado. 
¿Que e! tal Cayuela revoca les 

disparates del Bloque? 
Excomulgado. 
¿Que el Sr. Merfn» no le hacs caso 

al Bloi|uef 
Cesante. 
Es mucha la influencia del señor 

García Vaso y se cumplirá al píe eje 
la letra su amenaza. 

El dijo i^ sus enemigos: 
jDentro de éfen años, todos cal

vos I 
Y es hombre de palabra. 

I» * • 
El Director de «La Tierra» dice 

hoy en su periódico, con ironía san
grienta, que aquellos que decían-que 
él había tomado doce mil duros por 
hacereljconvenio, se convencerán 
ahora de que era mentira esa calum 
msifpaes el Diputad» ministerial 
no ha puesto sa influencia en jae 
go para que fuese aprobado. 

Desde luego no recordamos que 
ese ilísparate de los doce Mit duros 
lo haya dicho ninjín periédico, k 
exeepcldn de «La Tierra». 

Y afirmames rotandamente que 
nunca hemos crefde ni creemos tal 
desatino 

Pero siguiendo el razonamlenti 
del colega, ?o encontramos faís». 

Porque si había quien pensase en 
que e! Diputado había tomado doce 
mil duros porque se aprobara erdón-
venio no vá á creer ahora lo contra-
rip pofjftue BO^ Mjfa gptobado. 

Porque han podido suceder las co
sas, dirían los que peqsas^ ^®ííf*® 
modo. 

O la inMueneid no Mi sido stt̂ íMen 
te para torcer \9L vtfjutitad ni^ste-
rial. 

O el que tomó din|sro se \p %vi^\-
só y después fio traHj|6. 

* 
* • 

Unos dicen quee' convenio no se 
ha aprobado porque era un dispa
rate. 

Otros creen que los enemigos del 
Bloque han trabajado para que no se 
apruebe. 

^igiooNÍ séfíguveit» qíie d Contra 
tista ha repartido tres miMones quin
ce, mil pesetas entre la gente alta. 

Los de más a lá afirman que como 
el Ministro de la Gobernación era 
boticario, ha revocado el acuerdo de 
nuestro Alcalde que también es bo
ticario, por rivalidad profesional y 
por envidias á las pastillas Carrión, 
al revés. 

Pues nada de eso es cierto. 
Con toda reserva vamos á decir 

la verdad á nuestros lectores: 
¡Merino era. ... maestrisfa! 

ElSr. Barral, Diputado republica
no, ha perorado en Valencia. 

Y ha dicho que es preciso «arrojar 
á Maura y á I ¿ Cierna de la Euro
pa civilizada». 

^Tan lejos! 
¡Si quisieran Ilevar.íe á nuestro 

Alcaide de secr- tario particular! 
* * 

Én 1907, el juez de Lisboa Sr, Al-
veu, fué enviado á las Azores, por 
oponerse 4 las leyes dictatoriales de 
la Monarquía. 

Y en 1911, el mismo juez ha .sido 
enviado á Angola, por oponerse á 
las leye.s dictatoriales de 'a Repú
blica. 

¿Por defender siempre eí derecho, 
lo castigan ios monárquicos y los re
publicanos? 

Pues «jue defienda siempre el re-
vésty lo harán Alcalde bloquista,, de 
Cartagena. 

* 

Aviso itil. 
Se ha perdido una preciosa inmu 

nidad p^rlamenÉarie, en relativo 
buen «so. 

Al que la presente en esta redac
ción se le gratificará espléndidamen
te, por ser recuerdo de un amigo. 

Nota.-^La pérdida, no es la inmw 
nidadparlament«ria del Sr. Gar
ete Vaso, porque a este no se le cae 
4e la boca. 

\x ' i i p • I • • • ^ 

Altos cargos? 
Madrid 4 Qm. 

Entrtr los político^ aunque se habla 
de la combinación de altos cargos, 

creen que ito tendrá ia extensión que 
se suponía. 

Desde luego no afectará á Goben Li
ción, según afirmación del actual mi
nistro. 

Se dice que el delegado de Pósitos 
D. Eduardo Guillen ha dimitido su 
cargo con carácter irrevocable. 

Cartas á Apolinarto 
Apreciable Apolinario: Desimula si 

no t'he escrito antes, pero la causa ha 
sido que tanimientras estuvieras ocu-
pao en eso de la arcardía, no quería 
yo estropearte tus junciones con mis 
renglones gOenos ó malos, pero ya que 
paece que te vas de bolina, quien 1 
mandarte ésta, pa que veas que no le 
orvido, y tamién pa que no se cm-
pavonée el tío Perete, icieiido por 
aquí que se cartea contigo, con tó un 
señor arcarde mayor, na menos. 

Pos verás, yo estoy que ardo y ech o 
juebo inda por los ojos, y ine recomo 
y me so está pudriendo la sangre, de 
oir tó lo que oyó, y no poder contestar 
al respetivo y con el aquel que se me
rece toas las barbaridaesque sueltan 
por su boca los de éntrente, amen de 
arguno que otro envidioso, que nunca 
fartan. 

Sin ir más lenjos, ayer, entré á mer
car tabaco cá el tío Joaquín el de lo 
morago y allí estaba Pepico Saura y 
en cuanto me vido me ijo, ice: Ahí 
ties á tu Apolinario, que el otro día 
iba por la calle Mayor de Caríagena, 
como si le juean atao una lata en c! ra
bo, perseguío por los zagales que le 
iban iciendo chilindrinas y cosas feas 
y yo en cuanto le oí aquellas palabras 
disonantes, me puse encendió como 
una pajuela, y si no es porque medió 
Matías el barbero, míalas, te lo juro, 
que Pepico va á la losa á que don Pe
dro Zamora le haga la atósia. 

¿P'os y con eso de los consumos? 
várgame Dios y qué cosas icen. El líu 
Perico Bochorno está que bufa dinde 
que á sabio que eso h'a sío una men
tira; iwrque al principio estaba tan 
contento y sartaba de gozo porque 
leía que cuando juera c'a sus amos ya 
no le registrarían los güevos los de! 
fielato ni le meterían más ei pincho 
por el corbo, como tantas veces se lo 
han metió pa estiopcarle too, sin res
petar ni el tomate, ni la coliflor ni ná 
de lo que llevaba íapao. Pero abora 
echa por la boca sapos y culebras, >-
dice que no sirves pa ná, que has he
cho el redículo, que te devias meter en 

•fflEs; 
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clero de la provinsáa representó á ta vez «ir© pa
pel oculto que eftuv» á panto de decidir de mi 
suelte. 

El ftii)Ct%o, elevado ai tribunal ctininal de la 
bsilía de Surges, ínstruydte eo nuy poaos días. 

Y« era presa de una sombría desesperaeiév. |d-
munda xcguía eaterne sii rnaAo •• fcan.tw etida 
díit Bi*o ̂ Yuaviiida. Mada tcMía yo del resultado 
de! proe«s«; pem, ¿qué tne iBiportabsi el hojtor y 
la vida si Eilwunda ao rec«li;ab« 1« razia que me 
rehitbilitaríi aate ella mum»f CoRftideráb»ta com» 
muert»; ¡muerta maldiciéBdome! 

Estaba rfrsuclt© á ttiotif. ImpoRíame G#mo tn 
deber el soportar ia vida hssfa que se pronurelase 
la sentencia y hscer lo que fuese necesaii» para «i 
trianíb de la vevdad; pero mi estupor «ó we dejK-
ba infoimernc siqsiera de lo que tetia que hacer. 
Sin IB con t̂̂ ncia y d relo de mi abogado, y sia 
la lealtad admirable de Marcasse, mí incuria me 
habtfa Ihvsdo á la aucfíe n^ái fuitests. 

L» prisión en que me cr̂ confraba, antigua foita-
leza de lo.̂  primitivos scfíofes í'e la provincia, era 
una formidable foríe cuadrad», renegrida por los 
siglos y conslruída sobre la roca á espaldas de un 
desilsdero donde el Indro forma un iiernoso va
lle. Mi cuarto, situado en lo más alto, recibía los 
rayoR d«i sol naciente. Nunca se presentó á los 

parte, t«da ia poblaicióti de Chatre bsMi visto du
rante el día del tráfico stíceso »| trapeiie acom
pañar ai prior de \w caimelitas en •« proeesióa y 
oSeios en la peragfjaación á Vandevaat, lejos de 
favorecerme dichas deelaracione*, causaron muy 
mal afecto y «trajeraa ejf «dio á mi dtfensa. 

El trapens* piKio probar vjcforiotanente la coar
tada, y ci pnAr de los carmelitsw le ty«dó á divul-
lt«r iiue yoera uM infara» imposiui. No oodía «er 
MáscoMpIeto el triunfo de Juan deManpríí, y 
eon d rmyox orgullo d«;ta que haMa idoá poaer-
se':voIuBtafiamente en niaao» de Isslueoes para 
sufrir el casiifo nereeido por sus faltas patadas, 
y nadie se atrevía á pensar siquiera «n pír»cg«it á 
tan laato varón. 

II fanatismo que imperaba en nuestra provin
cia, eminentemente devota, era tal, que ningún 
magistrado se hubiera atrevido i arrostrarla opi
nión pública. En sus deciaraciojten refirió Marcasse 
la misteriosa aparición del trapenae en la l̂ oca de 
Mauprat, sus instancias para llegar hasta donde es
taban ei eabalier© Huaib«-to y su liija, su insolen
cia en ir á asustarles en sus propios aposentos, y 
los esfuerzos del prior de ICM earmeHtM para oble-
aer de mi eantidades con^derables en favw de 
este personaje. 

Todas eataa declaraaioues fueron tenidas por ana 
invención í porque Marcasse confesaba ao iiaber 

go la, esperanza de eseonírar uip revelación del 
misterio que nos envolvía. 

Fuítrasladaílo | Burges, al antigua castillo .5e 
lo'« duques víe Berti, que sirvió luego pnra prieííD. 
No sin grsn •«olor pude separarme de mi fiel Mar
casse, pues, aunque !e iiubieran peímitido seguir
me, temíí ser afrcsíado raay en breve por suge.̂ -
\l6n de mi« enctnígQS—pers'fttfa ea críer que yo 
era perseguido po" las artes de un odio oculto—y 
verse imposibilftsdo de servitme. Quería, pac.?, no 
perder un solo instante para proseguir sus invf s-
figaeioBíS, á lo menos mientras no le píendieron. 

Dos días después de mi in8t9l?ción en Bi'rgr,-?. 
Marcusne produjo un testimonio, expendido á 
tanda suya y á eonsecuencía de sus pesquf 
por dos «acríbanos de la Chatre, en e; cual, 
gún declaraciones da diez testigos, se demo#tr 
que un hB\\t mendicante había arídídc vagando 
los^días anteriores al del ase?5na}o por la Varem 
que so k hibf* visto en varios puntos y cwí habí 
Hecho noche en Nuestra Seflora de /'oulfgny la 
víspera del suceso, 

Msreassa aseguraba que e-^a fraile era Juan de 
Mauprat; dos mujeres «aclararon que habían creí
do reconocer en *• 5 á Juan ó al Zurdo de hhzv 
prat, que se »- parecía mucho. Pero este últwo 
había rpdSfto ahogado en el estaique eldííSi-
guip.ite de la toñía del castillo, y como, pw ofra 


